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AMM-INTERNACIONAL
CURSO 2010-2011: 
AÑO DE REVISIÓN DE LOS ESTATUTOS NACIONALES

Tema  7º

4. Las Virtudes propias de la AMM: 4ª- SERVICIO A LOS HERMANOS, ESPECIALMENTE A LOS POBRES
1º - REFLEXIÓN sobre este tema 7º
Estos temas se deben hacer con el 
texto de los Estatutos Generales en la mano.

La cuarta virtud que define el espíritu propio de la AMM se define en el nº 13 de los Estatutos Generales:
13. – SERVIR: Disponibilidad para SERVIR A CRISTO EN LOS POBRES, permaneciendo junto a ellos, como María en casa de su pariente Isabel, y en el estilo característico de toda vocación vicenciana.

Esto supone: Vivir el espíritu contemplativo vicenciano que nos impulsa a expresar la caridad y realizar la justicia, corporal y espiritualmente, en el servicio a Jesucristo en los Pobres. 

Es consecuencia de las otras tres virtudes, y, por eso mismo, es la expresión-fruto de haber vivido esas tres virtudes en intensidad. El que le ha abierto el corazón a Dios en la oración, necesariamente lo comparte con los hermanos; a ellos les hace llegar la buena nueva de esa experiencia de Dios; pero sabe que sólo será auténtica esa evangelización si se expresa en auténtico amor de servicio a los hermanos, especialmente a los pobres, donde se puede probar de modo más consistente el valor de las otras tres virtudes.
1 - Una virtud mariana

Todas las escenas evangélicas en que se hace presente María son expresión de su amor y entrega: la Anunciación, la Visitación, Caná, Belén, el Calvario, el Cenáculo… Todo en María es entrega a Dios y a los hermanos, por medio de Jesús. Vive para su Hijo, pero en Él se encuentra con la humanidad, especialmente con los hombres necesitados ya sea de atención humana (Isabel…, novios de Caná…) o espiritual (“el discípulo amado”…, los apóstoles en el Cenáculo…, la humanidad entera…).
En verdad que podemos decir que María es auténtica Servidora de sus hermanos, en la línea en que el Evangelio nos invita a vivir esta virtud. 

No hay muchas referencias explícitas en el evangelio a la vida en familia de María, y sin embargo, adivinamos, sin dificultad, cuál debió ser la relación entre los moradores de aquella casita de Nazaret. María saboreó la delicias de la vida familiar, junto al Niño y a José. A medida que aquel Niño iba creciendo en edad, sabiduría y gracia, probablemente María no entendía muy bien lo que ocurría. Pero sabía que era la voluntad de Dios, y aceptaba el misterio. Con frecuencia, el silencio de la madre es la fuente de bendición y de paz para la vida familiar. Ella también supo ser Servidora en el hogar de Nazaret, igual que lo hizo en otros pasajes del evangelio.
Para la reflexión y el diálogo:

-María se dio a sí misma. ¿Qué es más perfecto dar algo a los demás o darse a sí mismo a los demás?

-En las relaciones con los demás, desde la AMM nos proponemos ser “servidores” de ellos. Sería bueno descubrir las dificultades para vivir esto, y cómo nos podemos ayudar los miembros de la Asociación.

2 - Una virtud Vicenciana

El gran carisma de la Familia Vicenciana consiste en dejarnos evangelizar por los pobres, de tal modo que ellos acaban siendo nuestros maestros y señores. 

Lo aprendimos de Vicente de Paúl y de Luisa de Marillac. Ellos nos enseñaron a construir una sociedad basada en la fraternidad, desde el amor y la justicia, en la preocupación y gozo de servir a los demás, especialmente a los más pobres. 
El pobre siempre nos revela el rostro de amor de Jesucristo que nos invita a servirle a Él mismo. Por eso, desde el carisma Vicenciano, nunca nos dejamos impresionar por la miseria humana, aunque ésta sea moral. Detrás de ese telón está el Señor. Mejor, es el Señor. Y por eso, como María, intentamos entrar en el mensaje de Jesús para servir mejor a los hermanos.
“Dadles vosotros de comer”. Las palabras del evangelio trabajan nuestro corazón de continuo. Es la comida, material y espiritual, la que queremos tener siempre en nuestras manos para poder ofrecerla a los otros, sean quienes sean, aunque no negamos nuestra preferencia por los Pobres.

En este carisma, y tal vez por él, la Virgen María quiso aparecerse a una discípula de Vicente de Paúl, humilde y servidora de los pobres, una Hija de la Caridad, Sor Catalina Labouré. Y le habló de cuánto amaba a esa Familia de Vicente, y de cuándo deseaba que mejorase en su vida y costumbres, para que pudiese realizar el carisma. Le habló de un Sacerdote de la Misión, y le confió a él la tarea de fundar su Asociación. En el seno de esa familia espiritual de Vicente, de Luisa y Catalina, nació nuestra Asociación, para que, viviendo el carisma o estilo propio de la Familia Vicenciana, difundiese el mensaje de apertura a Dios, como María, para realizar un verdadero encuentro de amor con los otros asociados, a fin de convertirse en auténticos evangelizadores en medio del mundo, siendo servidores de los hermanos, particularmente de los pobres.

Para la reflexión y el diálogo:
“Servir a los hermanos”, en estilo vicenciano: Es todo un reto para la AMM en cuanto tal. ¿Recuerdas cómo quería San Vicente que expresásemos nuestro amor a los demás, especialmente a los pobres? 

Él hablaba de un amor “afectivo” y de un amor “efectivo”. ¿En qué consiste cada uno de estos amores? ¿Cómo vivirlos?

Este talante Vicenciano de la AMM, ¿cómo lo hemos de cultivar y vivir?
3 - Una virtud de la AMM

El mensaje de amor que nos brindó María en las Apariciones, y especialmente por medio de la Medalla y su deseo de que se fundase la Asociación, es para nosotros la señal más clara de que Ella nos está pidiendo que entremos en su propia dinámica. Ella, siempre unida a Dios por el más puro amor, se entrega también, por amor a Dios, al bien de todos los hijos de Dios.
La entrega de María es una invitación a nosotros para vivir esa solicitud generosa con que Ella se apareció pensando en todos los hombres, pero de modo especial pensando en nosotros, los que formamos la Familia Vicenciana, y en particular la AMM.

María nos invita a dar lo mejor de nosotros mismos a los demás. Y a hacerlo sin límites, con la generosidad del amor evangélico. Con seguridad, siempre nos quedaremos cortos, lo que debe ser un estímulo para no cansarnos nunca y pensar que siempre podemos hacer más, mucho más.
Para la reflexión y el diálogo:
-Acercarnos a los demás, es abrir el corazón a todos, pero especialmente a los que están cerca. Nos tienen que conocer en la familia, la vecindad, el barrio o la parroquia porque en la AMM hemos aprendido ese “plus” de cordialidad que hemos de poner siempre en la relación con los otros. ¿Es así? Si no es así, ¿qué hemos de hacer para conseguirlo?

-En la AMM no sólo nos proponemos ser modelo sincero de cercanía a los otros. Vamos más allá: hablamos de “servicio”, de “servidores”. Eso supone un gran ideal, y es bueno que dialoguemos sobre él y sobre el modo de conseguirlo. 

-¿Sabemos acercarnos a los pobres, como María se acercó y se sigue acercando a nosotros?

-¿De qué medios nos valemos en la AMM para ver y analizar con seriedad la situación concreta de los pobres y para servirles? ¿Nos contentamos con darles cosas: dinero, comida…, o somos nosotros los que nos damos, en cercanía, en tiempo, en amistad, en ayuda, en alegría…?
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